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EN PORTADA
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La IA en medicina abarca una amplia 
gama de tecnologías, desde el machi-
ne learning (aprendizaje automático) 
y el procesamiento del lenguaje na-
tural, hasta los modelos generativos, 
como los sistemas de diagnóstico por 
imagen basados en redes neuronales 
profundas. Su aplicación permite a 
los profesionales de la salud acceder 
a herramientas que mejoran la toma 
de decisiones clínicas, aumentan la 
precisión diagnóstica y optimizan los 
recursos disponibles.

Un ejemplo concreto es la radiolo-
gía asistida por IA, que permite de-
tectar patrones imperceptibles al ojo 
humano en imágenes de resonancia 
magnética, tomografías o mamogra-
fías. Estas herramientas ya se están 
utilizando para el cribado temprano 
de enfermedades como el cáncer 
de mama, con tasas de sensibilidad 
comparables o incluso superiores a 
las del especialista humano en deter-
minadas circunstancias.

En el ámbito de la genómica y la 
medicina personalizada, la IA permite 
analizar millones de datos genéticos 
en tiempos récord, ayudando a prede-
cir predisposiciones a enfermedades 
y a desarrollar tratamientos individua-
lizados basados en el perfil molecular 
de cada paciente.

IA	al	servicio	del	paciente:	
desde chatbots hasta cirugía 
asistida

Más allá del diagnóstico, la IA está 
transformando también la relación 
médico-paciente. Los sistemas con-
versacionales, o chatbots médicos, 

ya se utilizan en servicios de atención 
primaria para orientar a los pacientes, 
programar citas, resolver dudas bá-
sicas de salud e incluso monitorizar 
síntomas en enfermedades crónicas 
como la diabetes o la hipertensión.

En cirugía, la robotización asistida 
por IA permite realizar intervenciones 
de altísima precisión con mínima inva-
sividad, reduciendo complicaciones 
y tiempos de recuperación. Equipos 
como el Da Vinci Surgical System se 
benefician de algoritmos que analizan 
datos intraoperatorios en tiempo real 
para asistir al cirujano con recomen-
daciones adaptadas al caso especí-
fico.

Asimismo, los sistemas de monito-
rización remota con IA permiten a los 
médicos seguir la evolución de sus 
pacientes desde casa, mediante dis-
positivos portátiles que miden cons-
tantes vitales y detectan anomalías 
potencialmente graves antes de que 
se manifiesten clínicamente.

Retos	éticos	y	de	gobernanza:	
¿quién toma la última 
decisión?

Aunque los beneficios son eviden-
tes, la integración de la IA en medi-
cina plantea retos éticos fundamen-
tales. Uno de los principales es el 
de la responsabilidad en la toma de 
decisiones clínicas: si un sistema de 
IA sugiere un tratamiento erróneo que 
resulta perjudicial, ¿quién es el res-
ponsable? ¿El médico que lo siguió, 
el programador que diseñó el algorit-
mo, o la institución que lo implantó?

Otro aspecto crítico es el de los 
sesgos algorítmicos. Los sistemas 

de IA aprenden de los datos que se 
les proporciona, y si estos datos son 
incompletos o reflejan desigualdades 
sociales, los resultados pueden per-
petuar o incluso amplificar esas injus-
ticias. Por ejemplo, un algoritmo en-
trenado mayoritariamente con datos 
de poblaciones blancas puede ser 
menos preciso al diagnosticar enfer-
medades en personas de otras etnias.

Además, el uso masivo de datos 
médicos plantea serias preocupacio-
nes en materia de privacidad, consen-
timiento informado y ciberseguridad. 
Garantizar que la información médica 
sensible no sea utilizada indebida-
mente ni comprometida es esencial 
para mantener la confianza del pa-
ciente y la integridad del sistema sa-
nitario.

Regulación,	estandarización	y	
validación

Uno de los principales obstáculos 
para una adopción generalizada de la 
IA en medicina es la falta de marcos 
regulatorios específicos. A diferencia 
de los fármacos, los algoritmos de IA 
no siguen procesos de validación clí-
nica estandarizados. Esto dificulta su 
aprobación y comercialización a gran 
escala.

La Agencia Europea del Medica-
mento (EMA) y organismos como la 
FDA en Estados Unidos ya han co-
menzado a diseñar rutas de apro-
bación para dispositivos médicos 
basados en IA. En paralelo, la Unión 
Europea trabaja en una legislación 
específica sobre IA (la AI Act), que 
clasificará los sistemas según su ni-
vel de riesgo y establecerá requisitos 
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La Inteligencia Artificial (IA) ha dejado de ser una promesa futurista para 
convertirse en un componente clave de transformación en múltiples 
sectores. Uno de los ámbitos donde su impacto está siendo más disruptivo 
es el de la medicina, donde las tecnologías basadas en IA están 
revolucionando la prevención, el diagnóstico, el tratamiento y la gestión 
de los sistemas sanitarios. Sin embargo, este avance conlleva importantes 
retos técnicos, éticos, regulatorios y sociales que aún deben abordarse 
para consolidar una integración segura y equitativa.
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Un médico utiliza una tableta digital con tecnología de IA para la base de datos de registros médicos electrónicos en la red. Foto: Shutterstock.

de transparencia, seguridad y control 
humano.

Asimismo, las sociedades médicas 
y los colegios profesionales tienen un 
papel clave en la formación continua 
de los profesionales sanitarios para el 
uso adecuado de estas herramientas, 
así como en la creación de guías clíni-
cas que incorporen criterios éticos y 
científicos para la evaluación de tec-
nologías inteligentes.

Hacia	una	medicina	más	
preventiva,	equitativa	y	
eficiente

Pese a los desafíos, la IA tiene el 
potencial de contribuir a una medi-
cina más proactiva y preventiva, ca-
paz de anticiparse a la enfermedad 

en lugar de reaccionar a ella. Esto es 
especialmente relevante en un con-
texto de envejecimiento poblacional, 
aumento de enfermedades crónicas 
y presión sobre los recursos sanita-
rios.

La automatización de tareas repe-
titivas y administrativas puede liberar 
tiempo para que los profesionales 
se concentren en lo verdaderamen-
te importante: el contacto humano, 
la escucha y la toma de decisiones 
complejas.

Además, la IA bien implementada 
puede mejorar la equidad en el acce-
so a servicios médicos en zonas ru-
rales o con escasa cobertura sanita-
ria, al facilitar el diagnóstico remoto 
y el seguimiento continuo.

Una herramienta, no un 
sustituto

La Inteligencia Artificial no viene 
a reemplazar al profesional médico, 
sino a potenciar sus capacidades, 
ofreciendo herramientas que ampli-
fican su juicio clínico, mejoran la efi-
ciencia de los procesos y abren nue-
vas posibilidades en el tratamiento y 
la prevención de enfermedades.

No obstante, su integración res-
ponsable requiere una colaboración 
activa entre ingenieros, sanitarios, 
reguladores, pacientes y ciudadanía. 
Solo así se podrá garantizar que el 
uso de la IA en medicina responda a 
los principios de beneficencia, auto-
nomía y justicia que guían la práctica 
médica desde sus orígenes.


